
ALFONSO XIII, SANTANDER Y LA CIUDAD UNIVE'RS ITARIA DE l~ADRID 

SENORAS Y SEÑORES , 

COl~PAÑEROS Y AMIGOS: 

-----

J!ia af1 os , mi 
~1~~~ ... 

experiencia, <i&il f:!Ue mio ea'beres, me permiten 

• disponer, ema.s técnicos o profesio-

na.les adecuados a una conferencia de esta índole. Pero me ha 

parecido mas apropiado, ya que no todo el público es de arqui

tectos, derivar hacia un asunto de caracter general, ~o~

~w~·fese quizás ma.s ameno que cualquiera otra cuestión~= 
M..tí¿ef 
~~En~ doctrinal. El tema elegido es un ejemplo de biografía 

de la obra arquiteot6nioa desde su génesis hasta su realizaoidn, 

pero en uno de sus aspectos solamente y tratado de un modo 

tico porque ohora y e.qui, no puede ser de otra manera. 

La biografía quiere decir, el proceso de creaci6n, o sea 

la vida de la obra, según los factores que intervienen en su 

gestación y desarrollo. El proceso de creación de la obra arqui

tect6niaa, es asunto no abordado por los propios arquitectos, 

oomo, en general, tampoco lo es por los demás artistas en sus 

actividades respectivas. Se han estudiado algunos aspectos de 

los procesos creativos en la literatura y en las ciencias, es-
. ~~ 

p ecialm ente en la ma. t emá:ti oa; pero yo no hé en con tmdOdá ""V 

-a~rte de la música- en las demás artes y desde luego, tampoco 

en la arquitectura. 

El arquitecto orea, "hace" -y ya es bastante-· pero no se 
I 

detiene en analizar "como lo hace". Existen. claro es. memorias 

y pensamientos, anécdotas y trivialidades en escritos de maes

tros de todos los tiempos. pero nunca considerando el 



... 

• 

ee•aatliue como tal. Las razones o causas de tanta omisión son 

profundas y no de este mome nto e l comE11ta.rlas. Yo me dedicp ~ 
Wl~

a.horaL en el fina l de toda intervenci6n pedag6gioa,a tan ._ 
v-e.~~ ~ ~ c..u..pa /b 
portaBte cuesti6n1que me ha iste=é:aeao siempre y cuya exposi-

ci 6n será objeto de un breve curso de conferencias anunciado1 

pero no cumplido
1

por diversas causas. 

El proceso de creación de la obra arquitect6nica, es una 

actividad de las mas nobles y elevadas del espiritu h'>mano. La 
• 

Índole de su conocimiento es pura.mente pstquica.; parece,por lo 
á.rL ~')'l·<A>tom ~ 

tanto, que debiera ser ocupaoi6n exclusiva 1fél fl sofo, sin 
~o l.º Ff.o, 

que los arquitectos hayamos de meter baza en ello: Per~~-l'i~~-
h~Y"<W; 4-~ 1eoY1~ _) 

~ ~ de actuar como \.sl, con sus dootr!ñE~o/Y sistemas, 

casi siempre contradictorios y en csmbio nosotros, los arquitec-
c..o WIJ"" ~ 

tos, yel?-em~s en nuestro favor la experiencia a costa de 'tramos 
'1,. IM-t"°I """"'~ t 
•~·4iQ:•7~e ·~e•9i-&oti'eieai•9e·ce1~•llllk· Esta consideración 

de la prueba experimental puede explicar, en cierto modo, el 

que alguien como yo, audazmente, se he.ya atrevido a penetrar en 

tales berengenales psicológicos. 

Sin mas preliminares me basta decir ahora que en todo he

cho arquitectónico, como experiencia, se 

tos : el sujeto cread or; e 1 objeto creado 

consideran tres elemen
~ i...i>-~ ~,. .... ~ ... 

y el s UJ eto aotoryo 
't- k'-- u... ..... ~~~!.

d_ espectadory.Genera mente la historia y la crítica en arquitectu-

ra se tratan o presen:a~,~on r ?ferenci.JJ. !J.. la obra en si misma 
~ ~~ 'J'\~ o le. ~~o.-! ~~~'.:"'/ 

o en relaci6n con el 8a»:8~'taier : e_e:l actoz 11ome11'f' para quien f'ué 

creada. También, ciertamente, considerando al sujeto oreador, 

como artista, como arquitecto en sus cualidades, aptitudes, for-
~~·-neci 6n, etc: per en lo puramente pera ona.l, no e&lve l estricto 

sentido del proceso de su labor, es deoir, en la serie de momen

tos sucesivos en los que su alma, su espiri tu, va dando vi.da a 
-.. 1'14.C I c;4 °':- 'J 

las formas, desde el instante de la inicia ntuición ~•tit~ 
~ --- - -

hasta la completa realiz aci on, pasando por las fases de genera-

ción mental de las imágenes de aquellas fonnas·Ítas?inadora y 

) -- ~~ un tanto misteriosa aparición ·su juicio se ec ivo consiguie~ 

J (~ ' 
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t'ejSl9"f.4Milll'•; su expresi6n gráfica o plástica y finalmente 

su ejecución en la materia, con todos los problemas técnicos 

y estéticos que tal actividad imaginativa y razona.dora, lleva 

consigo. 

Aprovecho la ocasión para decir a mis queridos colegas 

que el proceso de creaci6n dura todo ese tiempo. Es un error 

creer que el proyecto cierra el cielo de creación; que los 

planos o modelos suponen la. obra orea.da. N6; la obra del arqui ... 

te oto es lo to talmente realizado. El proyecto es una fase a o

lamente, expresi6n prilmria de la idea; el arquitecto no cesa 

de orear mientras construye, y aún después de terminada su 
• 

~ti 9 ' •. 
obra, resta el juicio crítico en su~ contemplaci6n, 

p1'• ~'o.-
chas veces de arrepentimiento, lo que supone siempre, una 

mu-

recreci6n, posiblemente d is tinta. 

No se ocultará a Vds. la importancia 

arquitecto 

miento permite asimilar el verdadero concepto de la arq ui te atu

ra como hecho espiritl.lll y sm diversas teorias; estimar, debi

damente, las aptitudes y la fonnaci6n de aquél suje(t> creador¡ 

profundizar en la esencia de la obra creada y basta diferenciar 

los errores, vicios y defectos de la actividad profesional. 1.~e 

pennito insistir en la trascendencia de tales estudios que, 

por mi parte, repito, han de ser objeto de una.a lecciones y 

quizás de un pequefio ensayo, pero que el entrar ahom. en ellos, 

siquiera someramente, serio inoportuno. 

El proceso 
t("re~ 
~~ de la arquitectura es, como he di-

cho antes, esencialmente subjetivo. Pero en todos sus momentos 
AA~·""' 

ha de obedecer, con sumisión ~~-a.oa~~ a una idea impulsora 
~e~h~_1 

que plantea el problana, que mc>ivay'el proceso y que determina 

la directriz de su realizaci:Sn. Esta idea, como mandato, puede 

y suele ser ajena a 1 arquitecto " "'• :li • y consecuencia de cier-

ta necesidad vital, de un anhelo espiritual, individual 0 
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lectiva. De ese modo, la obra, el hecho arquitect6nico, es el 

r esultado del perfecto acoplamiento de un fundamentado impulso 

y de una obedi P.nte actividad imaginativa y reflexiva. La p er

fección de la obra será Q.i,resultante de la ecuación de ambos 

términos en íntima ccmpenetración. s i no hay entendimiento en

tre ellos, la obra resultará incompleta, incorrecta y hasta 

incongruente. Asi, puAde definirse la creación arquitectónica 

como el logro y posesión de formas espl.cia.les para la perfecta 

realización de una. función de la vida humana en todo s sus as

pectos. Las formas las imagina• el arquitecto; la función 

vital hurrsna. queda significada
1

y está contenida, e n la idea 
• 

directriz a la que aquellas formajt sirven, sin traiciones ni 

desmayos. La fuerza rectora es una acción viva y oonstanteJ 

capaz de rrsntener en tensión a la misma energía creadora, pero 

expuesta también a sufrir los anbates de otras fuerzas acciden

talea,.,no menos poderosas. 
fl ~ o... 
~ energía creadora contiene ya, en esencia, lo íntimo y 

peouliar de la personalidad del arquitecto, el propio caudal 

de su cultura y de su técnica y de su experiencia, firme tam

bién, pi=>ro asimismo vulnerable a otras energías externas, aun 

de la misma naturaleza. Si todo lo que se contiene en la idea 
,,...,..~e.w... ~ 

directriz que p voc el proceso, pudiera expresarse en un 

esquema j si del mismo modo, la fase primara embrionarta de ese 

proceso formal, (donde ya1'-se anuncia en síntesis prometed ora, 

toda la organización arquitectónica posteriorj; pudiera asi

mismo significarse en otro esquel'.I8, ambas expresiones gráfi

cas, sin duda convenai onales pero claramente evidentes, d ebie

ran fuhdirse j 18-~A°'<•:a, en especial unidad. "GJllo no sería 
11 

otra cosa que el tópico estético de la arquitectura.; la fornn 

1 fu . 6 11 l expresando a nci n, en todos sus as pactos y ca idades. 

Pero hay a l go más que éste armónico sistema de fuerza.e 

impulsoras y generadoras. ~ieten otras acciones externas a 



esa función fecunda, fuerzas del mundo y de la vida que actúan 

sobre la idea recto:ra y sobre las fases creativas. Nacidas de 

la evolución constante de los diarios afanes ht1manos, de sus 

crisis sociales y culturales, provienen de diversas causas con

cretas, presentandose lenta y gradualmente como reflejo de aque

lla evolución, o surgen violentas e inesperadamente. De un modo 

o de otro atisban, rodean y atacan lo ya fraguado, (lo que está 
8,a..\ 

en ges taci6n o en punto de desarrollo. "9isc acciones aj 0 nas al 

arquitecto creador, suficientemente definidas unas veces, otras 

imponderables ; unas ineludibles, in sos laya bles otras, no son 

siempre maléficas o nocivas, sino bienhechoras para la perfec-
~ tc.t tA~" l(.. 

ci6n de su ob:ra. Tales ~rsae son "las cirw.nstaooias", quP 

fAT'\Al\A)~~~l.AhJrodean, ~circundan la tarea creadora, capaces de alterar pa

ra bien o para mal, la idea directriz y su consecuencia. 

Pudieran llegar a cla5"ifioarse según su Índole; en sociale~ 

económicas, estéticas, técnicas y hasta políticas, que de todas 

esas maneras pueden influir. Unas serán positivas, es decir, 

afirmativas, contribuyendo a la perfección de la obra y a la 

firmaci6n y consolidación de la idea rectora. Otras serán nega

tivas, contrarias a esa idea,alterandola y hasta destruyéndole.. 

No debe olvidarse que el mismo arquitecto creador debe aprove

char tales circunstancias para superar la calidad de su obra y 

aún influir y cooperar a la modifi cae i6n de l~ idea generadora• 
. . ~~~~~,~ / yuon e I mismo fin. 
I 

Las circunstancias e modo de actuar el mundo exterior en 

el proceso interno que produce la obra arquitectónica, han sido 
. 

tenídas en cuenta de manera muy diversa al expresar el concepto 

de la arquitectura; así la teoría de Taine, quien consideraba 

las artes y por lo tahto la arquitectura, solamente como la ex

presión de la vida contempóránea, del medio en todos sus aspec

tos, al extremo de no ver en e 1 ar qui te cto otra cosa que el ina

trum en to de aquella expresión. Sin llegar a opinión tan extrema 
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es evidente el ¡:e.pal preponderante de las circunstancia.a 

en nuestras creaciones, como vamos a ver en un ejemplo. 

En resúmen, en la biografía de toda experiencia arqui

tectónica hay que considerar: lQ la idea directriz, razón 

u objeto de la creación. 2Q, el proceso creativo, propiemw

t f: dicho. 3Q las circun stancias modificadoras. 

No es tampoco oportuno insistir ahora en e 1 modo de ac

tuar de esas fuerzas externas en la. subjetividad del proce

so. Baste decir que su condición es de la misma índole que 

la de los elementos que juegan en las fases! nuevas imágenes 

de formas que modifican o reemplazan las combinaciones naoi-
';j~~ 

da~yeñJ:aITT>Yla-1nragiru:; ti va: razonamientos que anulan los 

axiomas previamente aceptados por los cctjocimientos adquiri

dos o por la propia experienoiaj otras verdades introducidas 

por recientes técnicas y hasta emociones nuevas1 surgidas de 

perce-pciones nunca hasta entonces alcanzadas. 

El balance final conduce, en defi~itiva, al conocimien-
-.ft. Y'1111\..el... ~ '/ i 1 '~ 

to completo, a la crítica y a le. ~j•al~soi6n hist6rica5
1
de la 

obra de arquitectura. Yor.,voy a exponer brevemente, como ejem 

ple de ese aspecto del proceso creador, las circunstancias 

que rodearon y que actuaron sobre el nroyecto y la realiza

ción, hasta ahora, de la Ciudad lJniversitnria de 1la.drid 

y sobre la idea, absolutamente personal) del Rey Don Alfonso 

XIII, que la engendró. 

Al finalizar Pl mes de Julio de 1924, se celebró en 

esta ciudad de :3s.ntander, un Congreso Nacional de Arquitec

tos. El día de la sesión de clausura y después de terminar 

nuestras tareas, los que formabo.mos la "mesa" del Congreso, 

saludamos 

automovi 1 
• 

en el faseo de 

y que sin duda 

Pereda a D. Alfonso que guiaba su 

conoció entre los del grupo a aque-

arquitectos que se llaneron Bringas y Ria.ncho y quizás 
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a algún otro. ,. - o-,, 
_ Se que han celebrado Vds., una importante reunión y 4 cu-

ya sesión de clausura estaba decidido a presidir;~ no 

me ha sido posible; pero nos veremos antes de que Vds se sepa-
u 

ren •• Y, en efecto, al dia siguiente el joven secretario del 

Congreso D. José Luis Testor, nos comunicó a unos cuantos
1

que 

el Rey nos invitaba a almorzar en el Palacio de la rragda lena. 

Asistimos a aquél inolvidable almuerzo, los colegas antes cita

dos, Vega y Yarch y Domeneoh, de Barcelona, no recuerdo si D. 

Ricardo Garcia Guereta y yo. 

El Monarca se interesó por nuestros problemas profesiona

les1muy principalmente por los de la enseñañza y agregó pala-,, 
bras como éstas: - Yo enti endo poco de arte, pero lo que mejor 

comprendo es la Arquitectura. En Es:¡:af'la queda muctio que hacer 

en este sentido, especialmente en la arquitectura oficial y 

mas particularmente aún en lo que se refiere a la enseftanza. 

Los edificios universitarios son viejos e inadecuados ccmpe.ra

dos con los que he visto en otros paises. Me han dicho que Vds, 

los arquitectos/tienen una Escuela impropia de su misión ••• 
\l 

En fin, luego hablaremos •••• 

Y al tomar el café
1
en uno de aquellos salones que~con tan 

buen sentido, conserva intactos la Universidad ''Mene.adez y Pe la

yo", de pié, ante un ventanal que domina esa incomparable babia, 

me repitió: 

" - Yo he pensado en la necesidad de emprender la construcción 

de los edificios de t1na gran tTniversidad que no fu.era solamen

te nacional, sino hispano-americana, brindando a aquellos es

tudiantes que hoy se van a Paria y a Norteamerioa, la posibili

dad de una formación científica y cultural netan,ente espaftola 

y para lo cual habría, naturalrr. ente, que mejorar los métodos y 

amplinr las dotaciones ~ra material y profesorado. Ya sé que 

todo esto es económicamente dificil para nuestro ~stado; pero 
____ W1W ___ d. -t.;~>/ 

puede realizarsefáegun un plan bien r• 
organizado...-"·'" 

~ • • 

ti 

o): 1 ti ... , ..... 
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Tales pala.hras de Don Alfonso anuncian la Ciucad Universitaria 

de Uadrid, ' la obra de su reina.do", como él mismo la calificó, 

Y cuya primera circunstancia favorable se dió tres aflos después, 

en 1927, al cumplirse el veinticinco aniversario de su~~ 
al trono,renunciando a toda clase de actos conmemorativos y aga

sajos. El decreto de 17 de r'ayo de aquél año,estableciendo la 

Junta Constructora de la Ciudad Universitaria,contiene íntegra

mente el regio pensamiento, expuesto en aquella bella tarde de 

verano ante el incomparable espectáculo del mar y la montaña de 

Santander. Cuando algunos años mas tarde, ya en crisis ~ régi-
, . 

men monarquico, se apelaba a toda clase de armas para combatir-

lo y derribarlo, se dijo que la :fundación de la Ciudad 

que una aduleci6n para calmar los actos 

hostiles de t~~lboratada Universidad madrileña. Tal cosa, como 

se ha visto, e~A una hábil especie que convenía lanzar aún a coa 

ta de malograr tan noble propóaito.lPero, la nec~sidad de moder-

nos edificios de enseñanza superior, una circunstancia favo-

rable para la regia empresa. En efecto, nuestra Universidad era 

y es, la famosa Universidad de 1 lcalá, fundada por 

el Cardenal Cisneros al comenzar el siglo XVI. Próspera y magní

fica en el XVII, comenzó su decadencia en el XVIII, i:ara con

cluir en 1836 por trasladarse a Madrid, tra.n sformada en el tipo 

o sistema centralista de la tJniversidad francesa. Aunque por 

ella se interesaron algunos gobiernos isabelinos, nadie dejó de 

lamentarse, en la centuria siguiente, de la situación y escasa 
~,,,.,,.,,2-

adecuación de aquella arquitectura uni versi ta.ria, lo cual in,o-

~ una agradecida conformidad o una tácita aceptación, del pro

yecto <t.lfonsino~Si no de cirounsts.ncia, sí puede calificarse 

de feliz coincidencia la de los propósitos de la Junta, inspi

rados por su presidente, y los conceptos e ontenidos en el libro 

de Don Jo sé Ortega y Gaaset publicad o por entonces, con el tí

tulo de nMisión de la tTniversidad" • Unos y otros se fundan en 

estos principios: enseñanza profesional, extPnsión de la Cultu-
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ra e investigación; a lo cual se añadia por nuestra parte, lo 

necesario para. la vida física del estudiante, complemento de 

su formación espiritual. De modo que la orientación de lo que 

iba a realizarse, habría de ser bien acogida -como lo fUé a 

pesar de silencios políticos- en los medios intelectuales mas 

exigentes. 

Otra circunstancia y bien fnvomble por cierto, era el :f. vo \.A-t-t~.vV.~ ~vi~~.) ..... 
gran interés, rayano en exp~oable ~ntusiasmo,'f<Iel propio Don 

Alfonso por su obra. Presidía todas las frecuantes y largas se

siones de la Junta Gonstructora, interviniendo en sus delibera

ciones, eliminando desde el principio cualquier matiz protoco

lario con un s~tico tono de libertail y confianza. fDe tal in

terés existen testimonios en el libro de iotas. Por e~emplo, en 

la primera celebrada en el Real Palacio el dia lQ de Junio de 

19 2 7 , di jo e 1 Rey : 

"El trabajo de esta Junta debe encaminarse, no sólo a pla

near edificios, sino a lograr que la Ciudad tJniversitaria sea 

una institución modelo que sirva para regenerar y perfeccionar 

la educación superior y donde el estudiante viva en su ambiente 

y encuentre cuanto necesite para su bienestar espiritual y físi-

co •• " 

"Es • preciso, con miras elevadas, procurar la realización de 

una obra grande para que esta. tJniversidad sea una de las prime-

ras del mundo 11 
••• "! ~i sueño dorado es ver en 1.ifadrió, creada 

durante mi reinado y para bien de la cultura patria, una t 1niver

sidad que llegue a ser famosa como modelo de centro de ensefta.n-

za" ••• 

El anhe lo de perfecoi6n para su obra, derivado de aquél 
......... ~ v.. ?4 aA.AA.' r-r" 1~ 

gran interés, fuá la preocuooci-él d maxima garantía en la so-

luci6n de los grandes y complejos problemas que planteaban la 

organización y construcción de las nuevas facultades, problemas 

entregados al estudio de la propia Universidad . Sin menoscabo 

de la reconocida y estimada competencia de aquellos excelentes 
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varones que rodeaban al Rey en sus tareas, solicitó éste y obtu

vo con grata complacencia, el consejo y la cooperación de la Fun 

dación Rockefeller, en su sección de Construcciones llniversita

rias y J'édicas, asesorando a la Junta en sus futuros planes. En

vi~do a 1:adrid su experto representante, el Dr. Alan Greeg, acon

sejó la designaci6n de una Comisión reducida, que bajo la guia 

informativa y protección moral de aquella benemérita institución, 

visitase las principales lJni versidades y Centros sanitarios y 

clínicos de Europa y Norteamérica. En aquél mismo sentido de 

garantía se sometieron posteriormente los proyectos de arquitec

tura al departamento técnico de la misma Fundación, con excelen

te estimación crítica, muy satisfactoria para los arquitectos 

españoles que en su redacción habían intervenido. 

Despu6s de un provechoso viaje por Holanda y Alemania, em

barcamos los ccmisionados en este puerto de san tander, en el 

transatlántico" ".t~anuel Arnús", para visitar las principales 

Universidades y Hospitales de los 'Rstndos Unidos. En V!ashington 

supi¡Uos que un acaudalado montañés, don Gregario del Amo, rAsi

dente en California, deseaba cooperar a la ejecución del real 

proyecto. Y aquí viene bien narrar la siguiente anécdota que 

prueba lo que era la si~patía personal de Don Alfonso, cualidad 

h11rna.na a la que yo no dudo en considerar como favorable circuns-

tancia. -
Informada a Junta por nosotros, ya en ~adrid, su infatiga

ble e inteligente secretario, Don Florestan Aguilar se fué a Ca

lifornia a tratar con el filántropo santanderino de su propósito 

y se trajo a Espafla los millones y al propio generoso donante. 

Uno de los actos preparados por el d oo tor Aguilar duran te la 

estancia de aquél en la Corte, era una visita al Rey, cosa que 

al se flor de 1 Amo le preo cupabe., yo. que era poli ticamente repu

blicano; pero como se trataba de una persona inteligente y cul-
, 

ta, acepto la entrevista, señalada. para cierto die., en Palacio 

y en audiencia especial, que no lleg6 a celebrarse de éste modo 
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porque el Sr. del .t..mo, y precisamente en la notaría donde fué a 

suscribir el acta de la donación que habría de llevar su nombre, 

sufrió un grave accidente que le obligó a un absoluto reposo en 

en la casa de Don Florestan en la cual se alojaba. No obstante 

la entrevista se celebró porque fué el Rey, personalmente a salu

dar al señor del Amo , cuyas convicciones republicanas comenzaron 

a flaquear desde aquél momento, resultando de todo ésto el anun

cio de otra nueva y más importante fundación, que no lleg6 a con

solidarse por razones posteriores que no son del caso. 

También juzgo, como cira.Jnstancia favorable para el ulte-

rior desarrollo el.e la Ciudaó. Universitaria , el acierto, debido 

al mismo mona.rea, en la elección de emplazamiento. No creo que 

pueda superarse; extensión suficiente; situa0ión de proximidad 

a la gran capital, necesaria al estudiante,dígase lo que se quie-

· ra1para el complemento de su formación cultural y ciudadana; am

plio y puro horizonte, nunca eliminado por ajenas cinturas urba

nas¡y hasta su quebrada topografía,]!avorecíe' la ordenación de 

los grupos de edificios de lo misma finalidad pedagógica,'$ per-
~~~__,-se41.A.v-1~•(' " 
~•!""la f!l8iliii 1:a·:Sa. de zonas verdes, con el caracter de ciudad-

parque~7.?n condiciones d e indispensable salubridad para la vida 

asco lar. Alfonso XIII con tal elección no hizo o tr-a cosa que 

seguir la regla de otro Rey Alfonso, el Sabio,en una de cuyas 

pl.a_r_t_i_d_a_s_a_i_s_p_o_n_i_~ e_: -n D_e_b_u_e_n_a_i_r_e_Y __ d_e_h_e_r_l!l_o_s_u_· s sa. li das I ole ~eY a..~ 
1 E/V" l,..p O/f'J,;, 

}-,._ 1 _ Tal emplazamiento que es, sin duda, le mE>jor condición de 
o <TittGU.. U1. V~~ 

~ ~~U nuestra Ciudad Universitaria, ha sia o reconocido como insupera-
' um ~o 

f:_cvrc:t °l"-'.A.. tMa...~ ble, y sin. > on el de cualquiera otra 

~ .Lf wl.~ ttª' . 
Universidad. del 

3: 
mundo. 

• • 

""-_,c..c:...rc=.." ro «'t""e C-4 aM. 
QSlitAf\~~" Todas las circunstancias }J1C1111n favorables ~ ¡¿Q b ')~ \A 

th_ UM j aktl' ~, 
· ./ para la realizaci6n de la regia idea. Pero una, fundamental, moa --

trose contra.ria sin que el propio monarca llegase a venoerla. 

Fué la circunstancia. de Índole económica, e 1 elevad o coste de 

ejecuci6n, ya intuída por su autor. En efecto, 
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la cifra calculade para la urbaniznci6n y la construcción de los 

edificios se consideraba de doscientos millones de pe-
~~tiLn~ 

setas; pare alcs.nzar-ésU!)G"1evada. suzm sin gravar el Tesoro pú-

blico, se cont6 con la aportación voluntaria del público; s l.19-

cripci ón y lotería. Con una y otra se llegó, en los tres años 

del período monárquico, a la importante cantidad de 38 millones. 

Pero s~ suponía una marcha lenta en los trabajos que no consen

tía el impaciente entusiasmo de la Junta y de su Presidente. Por 

iniciativa de éste y aún con su intervención personal, se prepa

ró un Real Decreto, creando un Elllpréstito de cien millones de pe

setas en obliga cienes al 6%, con e 1 aval del Estad o, quo no fué 

consentido por el 9obierno. Viei blemente contrariado e 1 Rey, en 

la reunión memorable donde se expresó di cha negativa, dispuso 

que aquél Decreto
1

ya redactado, se archivase en la uropia ofici

na de la secretaría, conservanC.olo para major ocasi6n. Q.ue en 

afecto lleg6 , porque la primera Junta de la república lo aprove

chó íntegramente, con los necesarios cambios de redacción para 

presentar a las Cortes uns ley, que fué aprobad~ estableciendo 

aquél mismo empréstito, no logra.do por el monarca que lo inspiró. 

Así andaban las cosas. 

Nadie podría dudar que la caída de la J'Onarquía, acompaí'1ada 
ha..~ia. 

de duros ataques a Don Alfonso, ~ de cons iderse como circuns-, 

tancia ca tastr6fica para la 1Tni vers idad apena/ comenzada. Pero 
• 

la. idea que la creó era de tal oportunidad y trascendencia, que 

a1, p opi~ ;úblic~\io vaciló en l'Bcerla suya, convirtiendo tan 

temerosa º°]untura .en favorable circunstancia. Técnicoo y adminis 

tra.tivos; consejeros y colaboradores docenfes de antes, ~-
f.A)~ 1AA.t off(t1.A. ~ 

ei)aa!M'& ~~~~~•'391> plan inic is.do, 

consentimiento del fundador, muy 

oompl.acido segúh se supo, de que los enemigos le reconociesen su 

pe.tri6tioa intención. 

Hasta aquí el balance de circunstancias resulta 
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pare. la consecución del proyecto regio. Pero vamos a tratar aho

ra, con algún detenimiento, de otra circunstancia que afecta mas 

directamente al proceso en r e laci6n con el sujeto creador y que 

espero ofrecerá algún interés.> ~e~~t\¡i1m.a J}m"~~ 
11\MA.~ ~ .lo ,Mt. -ID\}-
~ Aóvv .e. ~~ e.o~c.c d-o Ne refiero a la circunstancia de orden estético, es decir, 

~ ~ O.!'f""'~ al es ti lo ar qui tectónico de los ed ifi cioE; a -nroyect& r y. T\or lo 
p-(V)~ • -roJL , r 

tanto, al conjunto urbanístico resultante. ~ circunstancia 

habría de actuar precisamente en la fase de elección de forn1ss 

a crear mentalmente, formas es~ciales, volumétricas y estructu

r a les, que habian de componer, en un todo unitario, el deseado 

organismo arqui te ct6nico. e. 

Este momento de la creación, quizás el mas interesante por 

decisivo, se inicia en la actitud del sujeto creador como volun-
ct ~ 1=e o.." u.e. ~ro &-&«.t0_:1 tic/-¡'~ .J 

ta.ria orientaci n este ica. 1:leD.a de fé y sinceridad, pues el 

arquitecto ha de creer en lo que va a crear. Las nuevas imágenes 

de las fornas anheladas son r asultan te de la combinación de per

oep ci ones anteriores, asimiladas y atesoradas; imágenes razonadas 

y antes sentidas, absorvidas durante aquellas percepciones, 

lugar a otras nuevas, expresivas de la función, tms ricas y ade

cuadas cuanto mas fuerte sea la energía creadora)~más firme y 

exacta la interpretación de la idea básica, del tema o del uro

blema todo ello durante la sucesión de momentos serr ejantes, que 

partifnd o de la intuición primaria, 11 egan hasta la comprobación 
~ ~ .a~~ee la l .... 

en et" cearior uicio reflexivo, qua supone la admisión de . las 

~~ - .for~a~ a
1
ptas así para entrar en la realidad de la materia,r 

el t n .w..IAAJ 4.a. !~ .t.ll)('ÁAfo,.. ~Q'I~. 
--- ,.. ~y-· · La tiudad Universitaria se proyecta en un momento crítico 

para la arquitectura en Espafla ( 1928). Antes y entonces, los ar

quitectos construíamos, ya en las ide~s de un historicismo ecléc

tico, con manifestaciones loca. les o regionales de las que aquí, 

en la !' ontaña, existen bellísimos ejemplares, ya en cualquiera 

de aquellas manifestaciones de modernismo, efímeras porgZ:::::a•~it...~ 
VV\oJ., o~ eu.AAJCa{.._., conq U3 se pretendía conseguir la "otra arquitectura" que 

") 

reemplazase, como expresión de los nuevos tiEIIlpos, a las adapta-
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ciones)mas o menos fieles)de los estilos históricos del siglo an

terior. En los prim E-ros años de la. nueva centuria, ya se ha bia 

declarado la oposi ci6n,intolerante hasta lo negativo,. a esas f or

I:las hist6ricas y a toda clase de ornamentación. Comenzaba a predi

carse el racionalismo, es decir, la expresión pura y claramente 

geométrica de la. estructura y de la función, como fundamentos de 

la arquitectura, con el peligro,en sus inicio~1 del predaninio 

de la razón sobre la sensibilidad y la libertad imaginativa. Ta
~c:Jve.l 

les principios se afirmaron en e rioao, tan agitado) 

quG sigue a la guerra 1914-1918, y que tan profundamente conmovió 

a la h11manidad entera, a Europa princi¡:e.lmente,.en todos los aspec

tos de su vida social, económica, cultural y política, y con las 

consecuencias naturales de orden técnico por lo que a la construc

ci 6n o.rqui tectónica se refiere. A sí surgieron las modalidad es de 

la. nueva arquitectura funcional en su doctrina raciona.lista y co

menzaron,en el te r cer decenio, en Norteamérica, las sorprendentes 

realizaciones de la arquitectura orgánica, de la que fué gran pro-
~~ 

feta y apóstol el arquitecto Frank Lloyd Wright ~~~me~ir 
JA Ut..ti~ W.t JtA ~~~ 
t"" AA'i1cJ.e..fhlH""9cñ~ gloria nacional allí, y celebridad indiscutida 

en e 1 resto del mundo • 

En España casi nada de eso tenía estado de reali:lad intere

sante. Las formas tradicionales o los híbridos y estériles modAr

nismos de importación francesa o alemana y aún italiana, s eguia.n 

preferidos y lo poco que de las nuevas corrientes se conocía, por 

otro lado ~zquinas y mal interpreta.das, sólo lograba uno. fuerte 

y airada oposición pública,con rms virulEl'lcia en las capas socia.-

les eleva.das. inc 1 uso entre los intelectuales. 1 f 
~ j d..J- $w Aii: ~ iir:P e IM. r ~va. -

Porque quizás por razones é~nicas, to r su oalt e a J.a li'ber-
~ J 

taa y a la ind :isgip¡;Lse,, el gusto del pueblo español no ha ac ep-

tad o nunca las arquitecturas rígidas, lógicas y desornamentadas. 

Las manifes taciones peculiares de la arquitectura española, co

rrespondí entes a los estilos uni ·versa les, se han caracterizado 
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por la. profusión decorativa y por la singularidad muchas veces 

anárquica y delirante, de la.e composiciones, mas atentas a la ex

presión de la libre sensibilidad del autor, que a la preceptiva 

de los modelos canso.grados. Asi,el espléndido estilo Isabel en el 

último período del gótico florido; la rica modalidad, elegante y 

graciosa, del plateresco renacentista; y las manifestaciones vio

len tas y bizarras de~: ei e- ,. barro oo. 
t: u.,.. t~ la. tll ._ h d . . . , 1 f t masa popu r ee¡•&üOáa no a 1ger1do Jamas as uer es y 

serenas regularidades del estilo greco-romano, ni las ele~ntes 

disciplinas del neoclasicismo. 1'enendez y Pelayo.J que a su prodigio 

so intelecto unía una sensibilidad muy asna.Bola., no soportaba la 

arquitectura herreriana que mató-decía- en pleno florecimiento el 
11 

estilo plateresco, tan bello y tan típico ••. 11Hombre de cartabón y 

de plomada", llamó a su paisano Juan de Herrera, para significar 

asi la rígida frialdad de aquél"matemático insensible< que ahogó 
, 11 

con su purismo geometrico, la poesía de los maestros precedentes ••• ' 

Como es natural en la Junta reinaban criterios tradicionalis

tas. No se podía hablar allí de impor taciones funcionales, sino 

de trasladar a las nuevas construcciones universitarias las casti-

zas y graciosas fachadas de Salamanca y de Alcalá, ni aún haciendo 

patente la incongruencia, el anaoronisJI.O de aquellas galanas y 

profusas menudencias cubriendo la austeridad y frio utilitarismo 

de clínicas y la.boratorios)ya que la 1Tniversidad de hoy es bien 

distinta en su organizac i6n, funcione.miento y finalidad .J de las 

del siglo XVII. 

Pero yo, que por mis ocu¡:e.ciones docentes t enía como primera 

y principal obligaci6~uir a través de nuestra bien nutrida 

biblioteca escolar, la evolución de la nueva arquitectuni., conocí.a 

su fuerza y su afirrooci6n, caJn día mas ~~ extensa, tanto en 

Europa como en Norteamérica; lo que me p '""rmi t:!a el irme conven-
~ ) tf'l'l\Mt>. ~ .e c.lR.e.t.; y 

- oienO'(ae que
1

por responder sus fundamentos doctrinales a la vida 
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y a la cultura moderna, resolviendo con lógica y eficacia sus ar

duos problemas que sin cesar se iban presentando acuciantes, la 
• 

~'11~ 
nueva arq ui tectum i'ilíle la a.rq ui te ctum del futuro. Y toma11do una 

decisión que ahora me parece audaz y temeraria, nos lanzamos, pa

ra el primer edificio, la Facultad de FilosOfía y Letras, hncia un 

moderado racionalismo, utilizando los materiales, ladrillo.piedra 

blanca y granito de la tradición nnfrt 1.J. .g :) / 
Hemms de confesar que aquello no guet6 y hubimos de claudicar, 

haciendo c once si ones a e par oa adaptación neoclásica a las s iguien

tes constr ucciones, las del grupo médico y la r;;scuela de Arquitec

tura, reduciendo los elementos arquitectónicos a la máxima. simpli-

cidad 

cliemo toda ornamentación, o sea, acercandonos a los principios 

de la nueva arquitectura ya que ésta pudiera, b · --· .tro, desenvolverse en toda su pujanza. 0· 11., I ? ---
Conviene advertir que nuestro propósito era hacer prevalecer 

ante todo, la unidad de ca1·acter, con las v ariantes impuestas por 

el propio programa. de caóa componen to urbano. Yo c ons id eraba que 

la posible unidad de estilo en 

mordial, compensando así otros 

un conjunto tan importante era pri
~ ~ tv._¡ O l O r. 'f"O j O t • 

errores pa rti ulare :l'e l ••1Jii5íitt 

El Jt ovimiento Nacional de 1936 trajo como consecuencia la 

lucha, inevitable, en la propi\ Ciudad Dn~versitaria y, por lo 
'\/~ 

tanto, la destrucción de sus edificios.~ Tal circunstancia parecía 

anular todo lo anterior y cortar para siempre el desarrollo del 

renl pensamiento. Pero no fué asi; la calidad y objetividad de 

aquella idea con hartas vicisitudes desenvuelta, y la fJ@Jle&tcMS-.-,a 

comprensión del Generalísimo Franco, hicieron resurgir de entre 

tan ta 'fu.ína l lo anteriormente edifi ~do, levantando los ánimos tan 

justificadamente decaídos ante el espectáculo desolador de aque-
n 

llos parajes en 1939.Jj continuando las construcciones comenzadas 

y dando principio a otras, contenidas o agregad sal nrograma pri-
.~ ')Tark.o~4Mó 

mitivo. Así, es'ta otra circunstancia at,tversa se ' también en.= -
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favorable contingencia. 

Era lógica, en aquellos momen tos la reacción de tod os los 

va lores de signo nacional. Así surgió para la arquite c tura una 

modalidad de trad ición; la que se denominó "a.rqui-

tectura imperial", es decir, una adaptación o interpretación de 

las formas fili pens es (final del siglo XV~ primera mitad del xvl:t), 

que se extendió por toda Es:i;:e.fla con visible entusiasmo. 

No es necesario decir que la. nueva arquitectura racionalis

ta quedó arrumbada a la mas completa execración. ft. la Ciudad tTni

versi taria llegaron naturalmente, ejemplos de aquella ar uitectu

ra imperial,i tales como el Colegio "llosé ..A. ntonio '' y también otras 

intapretaci ones hist6ri cas de otros es ti los] el lluseo de América.) 
• 

yetc. etc •••• Después, pasa.dos los afios, patente la pública tole-

• 

ra.bcia del funcionalismo arquitectónico, al fin triunfante, 

ció también, admitid o hasta con aplauso, un ejemplo juvenil de la 

novedad ante s repudiada; el Colegio t.~ay or "..A.quinas" , de l a Orden 
~~~i~v.. \A 4Mt.l.v'> ~ ri 
domini~l°<S.on~t&io esto quedó definitivamente rota la unidad 

~~~~~Ml!ll"-1-- . h4'...-,a_ 
de caracter o de estilo cuya sola causa y responsabilidad~ 

- que atribuir, únicamente)a las circuns tancias. 

lo 11· IB I ~ 6-;o 
'~~-~=~~~-=----=~~~ 

He dicho antes que la Ciudad Universitaria de fladrid nació 

y se desarrolló en un periodo crítico para la arquitectura en 

Es1,afta. Antes de 1927 se hubiese expresado seguramente su carac

ter y estilo en aquél eclecticismo de fonnas pseudo-históricas 

quizás de fond o olás ico, pero con indudable sometimiento a una 

a rmónica unidad. . ' 
-~1.C.., ~~ 

Si se hubiese proyectado en el momento actual,~~ ncynubie-

se dudado en hacerloen el credo de la nueva arquitectura racio-

na.lista y funcional, pero con la modalidad mas reciente, es de

cir, dando su valor a las preocupaciones eternas que sur gen del 

sentimiento, de lo sensible, en la actividad imaginativa del pro

ceso a saber; la proporción, ln armonía, el sistema de ejes, el 



• 

18 

juego de masas y volúmenes y relieves con la luz, la ornamentación 

bien aplicada, la gracia, la belleza en :fin • •••• que todo el lo 

es compatible con una racional solución de la fuhción a la que 

todo eso sirve, con lógica y rectitud técnica. Una de las cun.li-

dadas, preferentes para nuestro caso universitario de las nuevas 

formas puras y exactas, aunque también expresivas y capaces de 

originar emociones, es la posibilidad de la unidad de conjunto, 

que no excluye las diferencias propias de las distintas funciones 

de cada edificio. 

vt·~r+cn c.:r1"l:-it4J. ia ªiudad Uni v ersi mria se ofrece hoy al espectador como la , ~ ~~,_,...... 
manifestación afortunada de esa mezcla de estilos e ideolo-

gias,consecuencia de lo que ~e ª?aban d~ anW?-tar, formando todo 
IM~ ~ ~'2.v1 t~ <CA.&.tl e~~" 

ello la e as circuns ancias que an in uido en el desarro-
1 

llo de la noble idea de su fundador. 
~ 

En cambio ésta se ha mantenido firme a pesar d~isitudes 
de todo orden que son las de la vida espafiola de este tiempo con 

~~ . ~ito~/ 
sus graves e internas conmociones. •\k( está expresa.do en- L¡ arco 

Victoria 

~ 
Nacional)como la afirmación de que simboliza, tanto la 

aquella idea: 

" Fundada por unificencia. regia y restaurada por el Uaudi
QC-l. ?~~ kl ..t-)~ ~·A,v~-

de los españoles, · crece.....-!, bajo 
tl 

la mirada de Dios ....... 

• ' • • • 

~ ~ '~ W>0. h ~ ~ J ~&utJ.YV' 
'V.MA vlvn ~ ~ I ~ ~ ~"""'-"" .U.. ~ Oc. J.,¡ J ~ 

\~ ~ . ¡, lr.... w~ r""~ ~ vv-

':\><' ~ ~'"'r e fM (';,. . 
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